
Mensaje del Obispo Patrick M. Neary, C.S.C., para el Fin de Semana de Concientización 
sobre el Suicidio 
 
Queridos hermanos y hermanas en Cristo: 
 
Al reunirnos para la celebración de la Eucaristía este fin de semana, nuestros corazones se 
vuelven con ternura hacia quienes entre nosotros sufren el dolor del suicidio. Acompañemos en 
oración a las familias que han perdido a sus seres queridos, a quienes luchan con enfermedades 
mentales y a todos los que los acompañan con amor, valentía y fe. 
 
En los últimos años, nuestra comprensión de la salud mental ha aumentado. Ahora reconocemos 
que la enfermedad mental no es una falla moral, sino una condición de salud genuina que 
requiere nuestra compasión, nuestro apoyo y nuestra atención pastoral. El suicidio suele ser el 
desgarrador resultado de una enfermedad que supera la capacidad de la persona para afrontarla. 
Es una realidad que puede afectar cualquier vida. 
 
Durante septiembre, nos unimos a otras comunidades católicas de todo el país para conmemorar 
el Mes de la Prevención del Suicidio. He invitado a todas nuestras comunidades católicas locales 
a conmemorar este fin de semana con un especial recuerdo por quienes se han suicidado y por 
los familiares, amigos y vecinos que lloran su pérdida. Sabemos que una de cada cuatro personas 
vive con una enfermedad mental y que aproximadamente 1,5 millones intentan suicidarse cada 
año. Muchos de nosotros llevamos el recuerdo de alguien que conocimos —un ser querido, un 
amigo, un feligrés— cuya vida terminó prematuramente bajo el peso del sufrimiento mental. 
 
A las familias que lloran, sepan que su dolor se encuentra en el corazón de la Iglesia. Los vemos. 
Los acompañamos. Y oramos con ustedes. Creemos en la infinita misericordia de Dios, una 
misericordia que penetra en la oscuridad más profunda y trae luz. Confiamos en el abrazo 
amoroso de nuestro Señor para todos sus hijos, especialmente para aquellos que más necesitan su 
paz. El sufrimiento y la muerte de Cristo abrieron las puertas del Cielo, y nos aferramos a esa 
promesa de vida eterna. 
 
También apoyamos a quienes actualmente enfrentan los desafíos de una enfermedad mental y a 
las familias que los apoyan. No están solos. Buscar ayuda es una señal de fortaleza, un paso 
valiente hacia la sanación. Nuestra diócesis se compromete a fomentar una comunidad donde se 
afirme la dignidad de cada persona afectada por problemas de salud mental y donde los recursos 
de apoyo y sanación sean accesibles y se fomenten. 
 
A quienes están pasando por momentos difíciles: por favor, comuníquense. Hablen con alguien 
de confianza. Busquen ayuda profesional. Sepan que su vida es valiosa y que son profundamente 
amados. Y a quienes han sobrevivido a la pérdida de un ser querido por suicidio: cuando estén 
listos, sepan que compartir su historia puede ser una fuente de sanación y esperanza para otros.  
 
Que este Fin de Semana de Sanación y Recuerdo del Suicidio sea un poderoso testimonio del 
amor eterno de Cristo. Oremos para que su paz llene de valor y esperanza a cada corazón 
necesitado. Que Nuestra Señora de los Dolores, quien permaneció fiel al pie de la Cruz, interceda 



por nosotros. Y que Dios Todopoderoso los bendiga a todos, † en el nombre del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo. Amén. 
 
 
 
 
 
 


